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La cruz roja

â??Por tanto, es necesario que con mÃ¡s diligencia atendamos a las cosas que hemos 
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oÃdo, no sea que nos deslicemosâ?• (Hebreos 2:1).

El capÃtulo 2 de Hebreos advierte contra la negligencia o la desviaciÃ³n de la fe. El mensaje de la
salvaciÃ³n fue predicado por el mismo SeÃ±or y por sus apÃ³stoles, y confirmado por muchas maravillas
y milagros.

Pablo enfatiza que Cristo es soberano, que creÃ³ todas las cosas, que cuida de todos y tiene una misiÃ³n
para cada uno. Sin embargo, para llevar adelante el plan de salvaciÃ³n, se sometiÃ³ a la voluntad del
Padre, haciÃ©ndose un poco menor que los Ã¡ngeles. La rebeliÃ³n contaminÃ³ a todas las personas con
el virus del pecado. Solo Cristo podÃa salvarnos, no en nuestros pecados, sino de nuestros 
pecados. Ã?l espera que cada dÃa nos distanciemos del pecado y nos acerquemos a Ã©l.

El ministerio de Cristo es victorioso y el poder de SatanÃ¡s fue destruido 
para siempre. Y, en poco tiempo, ya no tendrÃ¡ dominio sobre nosotros. 

Jean-Henry Dunant es considerado â??el padre de la Cruz Rojaâ?•. NaciÃ³ en 1828 en Ginebra, Suiza, en
el seno de una familia de buena posiciÃ³n econÃ³mica. De joven participÃ³ en una organizaciÃ³n
conocida como la â??Liga de los Donativosâ?•, para apoyar a enfermos, pobres y presos. En la batalla de
Solferino, cuando el personal profesional no daba abasto para atender a los heridos, Dunant ayudÃ³
mucho a aliviar el dolor y el sufrimiento. Luego de eso, Ã©l tomÃ³ la iniciativa para que todos los paÃses
entrenaran y organizaran voluntarios para ayudar a atender a los heridos combatientes de guerra. AsÃ,
fundÃ³ la Cruz Roja.

El gran apoyo inicial que tuvo la organizaciÃ³n se fue diluyendo. Dunant perdiÃ³ sus bienes y viviÃ³ de
manera precaria. En 1901 le concedieron el Premio Nobel de la Paz junto al francÃ©s FrÃ©dÃ©ric
Passy. â??No hay hombre que mÃ¡s merezca esta honra, por haber establecido esta organizaciÃ³n
internacional para confortar a los heridos en el campo de batallaâ?•, dijeron justificando el reconocimiento.

QuÃ© decir de aquel que no se rindiÃ³ ni quiso dejar que los heridos por el pecado perecieran en el 
campo de batalla. QuÃ© decir de aquel que se hizo pobre para que fuÃ©semos ricos en Ã©l. QuÃ©
decir de aquel cuyo premio serÃ¡ ver a todos los heridos rescatados y redimidos para siempre
 ingresando en la Eternidad. 

Dunant fundÃ³ la Cruz Roja, pero la Cruz de Cristo quedÃ³ roja por su sangre. En realidad, esa 
sangre deberÃa haber sido la nuestra.
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